
Directors
Hilaiio Palomero Feri^áádez

Dirección y Administración:
Tetuán 20| 3.% izquierda Bandera Administrador:

Enrique Sribater Serrano
T c tu & n  2 9 | 3 .^  i z q u ie r d a

Precios de suscripción:
]  m es, 3 m eses, 6  m eses, año

No se devuelven los originales Defensor de la Conjunción Republicano - Socialista
M adrid............ Pesetas 0,75 2 3,50 7
Provincias . . .  • 00 2,50 4,50 8
Portugal y G ib ra lta r...............  3,50 7 12
Extranjero í ^ 1« 20

I No comprendidos . 5 15 30

25  ejemplares 75  céntimos 
Pagos adelantados

REDACCION: Centro Republicano Federal de la Zona Sur, Calle de la Esgrima núm« 12, pral*
^ .....................-

Se p u b lica  tos m artes , ju e v e s  y  sá b a d o s

Anuncios y comunicados á precios 
convencionales

Número suelto 5 céntimos
Km,

Año I, Madrid, 10 de diciembre de 1910 Número 5.

Santo y seña
Frase bien conocida del vocabulario 

militar; del nuestro, es claro.
Nr) sé quién dijo que se conoce la na­

cionalidad de cualquier barco de guerra 
sin necesidad de \erle el pabellón, si se 
nos dice el nombre.

En efecto; si un barco se llama «Júpt 
ter», «Neptuno», «Marte», «Jasón» 
«Abukir», no cabe duda: es Inglés.

Si lleva el nombro de «Vencedor» 
«Intrépide», «Invencible» ó ulndoma 
ble», francés, poslllvamonle.

Y los barcos españolas—cuando te 
niamüs barcos-se llamaban «San Juan» 
«Santísima Trinidad», «San Pablo» 
«San Rafael»... nombres da santo«.

El «Santo y seña» no puedo monos ie  
ser cosa do España. Cosa que existe en 
todos los ejércitos de! m unlo, paro sin 
santo. Porque i o se ve la relación que 
engan los santos con la milicia. Es el 

tmot de los trancases, la contraseña ce 
todos los demás, la «seña y contraseña» 
de los españoles mismos cuando no se 
habían dado á los santos.

En los tiempos milllarmente gloriosos 
de nuestras guerras en Flandes y en 
llalla, oran reconocidas las londas. las 
guardias y las patrullas por un i contra- 
soña que se dooomlnaba «nombre y re* 
nombre». Consistía la contraseña en dos 
y aun tros palabras cambiadas cada día; 
eran, ordlnarlamenlo, apellidos de mili­
tares célebres, de guerreros Ilustres, de 
camaradas muertos en el campo del ho­
nor. Tal era el «nombre»; en cuanto al 
«renombre», solía ser el nombre de una 
batalla clásica, de un sitio histórico ó de 
una ciudad de España.

Como so ve, lo antiguo era más mili­
tar, más serlo, más patriótico. Imagino 
el orgullo y la solemnidad con que los 
cabos de ronda rendirían ¡a contraseña 
para darse á conocer, diciendo: Zama- 
Zaragoza, ó Granada~Gaela,i> Logroño- 
Ltpanto, ó PoUbio-Pescara. Lo harían 
más seriamente que ahora, cuando di­
cen con sonrisa de Indiferencia ó de in­
credulidad: SanCarloS’Calsoncilloi, San­
to Tomás-losuth, ó San Agapito-Asno.

Antes y ahora, ol nombre y el renom' 
bre ó el santo y la stña. tenían y tienen 
la misma letra Inicial. ¿Qué utilidad ten­
drá eso? Más bien os peligroso, porque 
sorprendida una de las dos palaW s ya 
hay un Indicio para descubrirla otra.

De todas suertes, creo que los propios 
antimilitaristas no discurrlron unas co­
sas más antimilitaristas que rendir las 
armas, ayudar á misa y meter à los san­
tos en las conlraseñ«*^.

Porque se les ensui... ú los reclutas á 
p< ndir las armas; y yo ha jlsto con mis 
propios ojos soldados y sargentos ayu­
dando á misa.

Y he oído en los cuarteles el toque da 
oración. Después de suprimirse la o ra­
ción, quedó subsitente el toque; presumo 
que ya estará suprimido; pero, ¿qué so 
espora para suprimir el santo?

¡Para lo que nos sirvieron cuando loa 
Invocábamos con la devoelón que nos 
caracteriza!

N. Esíévmnex.

Comparemos
En la Cámara.— Buen superávit,

«París 6.
Al discutirse esta tarde el presupues­

to de Comercio, declaró el ministro del 
ramo que es de lo más próspera la si­
tuación económica del país.

Durante los diez primeros meses del 
coiTionte año, ha habido un superávit 
de 500 millones de francos con respecto 
al correspondiente período do 1909.

Al terminar dijo el ministro que lo que 
más necesitaban ios comerciantes ó In­
dustriales es tener calma y confianza en 
el porvenir.»

•• *
Vean los detractores da la forma Re­

publicana la diferencia que existe entre 
la Hacienda francesa y la española. Allí, 
un superávit de 500 millones de francos

en los lloz primeros meses de! corrien­
te año, anuncia una vez más la inmen­
sa ri ¡ueza que posoe e! país lepublica- 
no; aquí, los déficits constantes ó los su­
perávits fíoltoios, amasados con la falta 
de pago á los acreedores del Estado, 
demuestran la penuria en que vivimos 
por culpa del régimen monárquico.

Allí, la Industria y ol comercio se des­
arrollan y crecen sin cesar; aquí, la In­
moral USUI a, 6 el cupón del rentista, 
atrofian todas las Iniciativas, y todo su ­
cumba y muere por Inanición.

Y os tai la plétora do riqueza que po­
see ol pueblo republicano francés, que. 
según la estadística que leimos en el 
café de la Palx, del boulevard Capuclne, 
en octubre del año anterior, se eleva 
aquélla á la enorme cifra de 04 mil mi­
llones de franco.s, distribuidos en la In­
dustria y comercio de todos los países 
en que está dividido el planeta.

Da esta plétora Industrial, proviene 
desde luego, toda In riqut*zade nuostros 
vecinos; ellos acometoii decididos en 
cualquier momento, toda empresa ferro­
viaria, minera, eléctrica, etc., etc., que 
se presenta anto su vista. Lo mismo 
constituyen una compañía para explotar 
unas minas en la península lliórica, que 
para explotarlas en Calodonla ó en la 
península de Aiaske.

Da Igual manera ejecutan una obra 
ferroviaria en nuestro país, que la ¡levan 
á cabo en la Indo-china, ó Senegambia.

Mientras tanto, nosotros dueños de un 
suelo fértil; poseedores de un subsuelo 
Inmensamanto rico y do reglones hidro­
gráficas estimables, nos vemos precisa­
dos á recurrir á ese país republicano, 
para que vengan sus hombres al nuestro 
y empleen su s  riquezas en ejecutar 
obras, quu no quieren llevar á cabo 
nuestros rentistas, porque Ies resulta 
más cómodo vivir á cesta delesqu luja­
do pueblo erspañol, que no emplear sus 
ahorros en empresas industríales de 
ningún género.

Después... después la multitud dam a 
contra las Compañías extranjeras, sin 
comprender que á ellas debemos exclu­
sivamente el desarrollo Industrial que 
disfrutamos, representadas por glandes 
empresas mineras, ferroviarias, eléctri­
cas, etc.

No hemos de negar nosotros que las 
aludidas Compañías cometen constante' 
monte grandes desafueros, esclavizando 
al mismo tiempo al misero obrero que 
trabaja en el desarrollo de los negocios 
que aquéllas explotan en nuestro país; 
¡y cómo habíamos de negar un hecho 
que resulta totalmente indubitable, cuan­
do estamos escuchando á todas horas 
los clamores que exhalan al viento los 
Irab .jadores que laboran en las citadas 
empresasi

Reconocemos, desde luego, la culpa­
bilidad en que ineunen la mayoría de 
las Sí'Cledados extranjeras que están do­
miciliadas en España; pero reconocemos 
también, que esta culpabilidad corres­
ponde, totalmante, è los malos españo­
les que, poseyendo fortuna considerable, 
la dedican principalmente, como ya de­
jamos dicho, á la miserable usura y á 
la renta que les prop'‘'rclona los valores 
cotizables dol Estado.

De todo ello resulta, que el capital ex­
tranjero que se emplea en nuestra Pa­
tria, es avaro y egoísta, cual lo es Igual­
mente el que posee nuestra gente adine­
rada; pero á aquél nosotros mismos, 
desde el momento que vamos á rogarlo 
y suplicarlo á países extranjeros, le con­
cedemos i'pío/acío facultades suficien­
tes para que proceda en todas las cues­
tiones, según le plarca; por lo tanto, ca­
recemos de la libertad necesaria; para 
Imponerle á priori las debidas limitacio­
nes, porque si así t'atáramos de hacer­
lo, no escucharían nuestras proposicio­
nes aquéllos financieros, y, como conse­
cuencia de esto, todas ¡as empresas de 
nuestra Patria quedai iati abandonadas 
y la ruina y desolación más espantosa 
se enseñorearía Inmediatamente de este 
pueblo Infeliz.

Los culpables de todo cuanto sucedo, 
son nuestras clases privilegiadas, les 
que sólo se ocupan de hacer préstamos

usurarlos y cobrar cupones, los que hu­
yen como de un apestado dol Infeliz 
mortal que acude á ellos, para exponer­
lo una idea Industrial, para p¡oponerles 
la ejecución de una gran empresa, ó 
para indicarles algún descubrimiento de 
Importancia suma, como .sucedió en los 
años postreros del pasado siglo á Isac 
Paral, marino Ilustre que sufrió disgus­
tos á millares, por haber dado á cono­
cer, primeramente que ningún otro, los 
prlneipios en que se fundamenta ia na­
vegación submarina.

Mi Ultras tanto, aquello mismo que 
tiuostras iliistvisímas clases nnarlnas 
consideraban utópico, dando lugar á 
que Peral sollcliara su licencia absoluta, 
lo vemos hoy establecido en todas las 
naciones...

En consecU'jncla, resulta de cuantodc- 
jamos expuesto, que la España monár­
quica es un país miserable y jiobre, do- 
bl'lo esclusivamente á .as le>es que re­
gulan los asuntos tinan‘'<le!'Os ó indus­
triales; .1 privilegio que disfrutan los 
elegidos de la fortuna, y al abandono y 
rullnarismo de nuesii-os gobernantes, 
que sólo se cuidan de amamantar curas, 
frailes y monjas para que embrutezcan 
al pueblo con sus rozos y latines, que 
para nada sirvan, y do perseguir, en­
carcelar y disparar después media doce­
na de Uros en el cerebro, á los hombres 
que piensan y á los que laboran porla  
oducacióü ó insirucoló.i del desgraciado 
pueblo español.

Es demostración ol'icuantede nuoatro 
aserto auterlor, o! Inmenso ejército de 
zánganos revostulos de toda clase de 
hábitos, que cual devastadora lango t i  
Invado el país totalmente; ol 80 por 100 
de analfabetos que pueblan esta pobre 
España y los fusilamientos de los dos 
hombres inmortales que se Hatearon en 
vida Rizal y Forrer, victimas ambos del 
embrutccedor clericalismo, que,en unión 
(le nuestros capllallslas, convierte el país 
ibero en colonia de naciones potentes y 
verdaderamente Rustridas.

Y como corolario, ¡a grandeza del 
país republicano francés nos demuestra 
do manera ovlde.ilo quo deba por com­
pleto su podorio Intelectual, ílnai'clero, 
po'íllco é Industrial, al rógimori que los 
gobierna, desde que en hora-feliz su­
cumbió para siompro en Sodán el 2 do 
sopllembre de 1870 el Imperio de! teicer 
Napoleón, y comenzaron á dictar leyes 
los etogidos del pueblo.

Las comparaciones serán odiosas; 
pero séanlo ó no, hagámoslas en estos 
Instante.«', y veamos qué país es más 
rico y poderoso: Francia, desprovisto 
de Monarquía y limpio do frailes y mon­
jas, ó España, donde disfrutamos el 
Gobierno palernal-monárquico y un en­
jambre de laboriosos hermanos en Cris­
to, dispuestos á apoderarse de lodas la^ 
fortunas que encuentren á su paso, á 
cambio do cánticos litúrgicos para con­
ducir á dolos Imaginarlos las almas de 
sus imbéciles y embauca ios adorad«- 
res.

Hilarlo Palomero.

CONTIENDA NACIONAL

Macias, diputado
Mille y Macias.— Lucha de ideas.—  

Poder contra poder.— Concentra­
ción da fuerzas.— Por decoro ha 
de triunfar Macías.
Frente á Mllle, iniciador del tribunal 

de honor que separó de la Armada es­
pañola al valiente acusador de Maura, 
luchará en la elección parcial que para 
diputado á Cortes se celebrará en al Fe­
rrol, el culto ex auditor D. Juan Macías 
del Real.

Es ésta una lucha que reviste excep­
cional importancia, porque no os la d is­
puta de un acta parlamentarla entre dos 
personas de distinto malíz político, lo que 
ha de ventilarse aquel día.

Es la contienda entre dos ideas opues­
tas. Una que agoniza, asfixiada por las 
pestilentes emanaciones del cieno en que

ha Vivido. Otra, que su'go poderosa y 
fuerte, vencedora por ser joven y hon­
rada.

Representa Millo á la España vieja, 
aduladora do los Borbones y de los 
Austflfls, sometida al mandato poco es­
crupuloso del papado, sostenedora de 
las camarillas que entregaban las rien­
das del poder á los caprichos de la mon­
ja milagrera y dol padre Claret, á la Es­
paña conservadora que ha convertido el 
suelo nacional en una enorme c'énaga, 
donde lazan sus ancas al viento los sa­
pos mauritanos.

Mllle representa á ¡os negociadores 
do la dignidad nacional que debieran 
usar en su escudo nobiliario, como em­
blema Ideológico, una ganzúa y una pa­
lanqueta. Mllle 03 la encarnación do 
aquella política plutócrata que desvalijó 
las arcas de la nación, y que et. su nu­
merosa lista de negocios escilbió con 
sangra popular el apoyo escandaloso á 
la Azucarara, á la Vasco Caitellana, á 
la casa WicU-srs, el asunto de loa pos- 
to.a l.jl^gráficos, de la hojadeiata, dol 
Segura, la pérdida da las 30.009 pesetas 
del fondo de los reptiles, y todo aquél 
cumulo da indigoiJados que conmovió 
al pueblo y que ia alzó á impulsos de la 
indignación.

Mido, en lin, es oí aliado de Maura y 
Cierva que ))or negocio llevaron al pue­
blo á la Irág ca guerra da 'as minas, 
que ensangrentaron Silamanca. Infies- 
to, Aliñaría, Jumllla, Madrid y Baredo- 
na donde arrancaron cruel y sañuda­
mente la vida á obreros y estudiantes, 
mujeres y niños.

En cambio Macías os el descendiente 
d é la  cabillerosa malina española que 
en aguas gaditanas manifestó los de­
seos populares al grito de: ¡Vrva Espa­
ña con ho ir.i! y derribó el trono de una 
reina débil que dejó el Gobierno de su 
pueblo á la voluntad do las hordas cle­
ricales.

Macías es la encarnación del alma 
popular que el pasado año contemplaba 
con asco el sucio laborar de los raaurls- 
tas. Macías es el Ma,*ía8 que d jo a l pue­
blo: «L'jvánlato y anda. Derriba á tus 
gobji uantes que te esquilman mientras 
olios se enriquecen».

Y cuando toda la nación se revolvía 
contra los negociantes, Macías tuvo el 
valor cívico de arrogarse la representa­
ción de lodo ul ))ueblo y erigirse en acu­
sador popular dalos especuladores,arro­
jando, sin pesar alguno, su carrera y su 
porvenir y entregando su dignidad sin 
mancilla á la ferocidad de los insacia­
bles mastines niaurlstas.

Por eso la lu ’ha electora! da El Fe­
rrol revisto excepcional Importancia.

En ella, los maurlsta?, los demócratas, 
el régimen, pondrán todo su esfuerzo, 
todo su jíoder. Pongámoslo también to­
dos los que derribamos la '.'ranía mau- 
rista,

Macías debe sentarse sn los rojos es­
caños de la oposición parlamentarla, 
para que acuse trente á frente á los di­
lapidadores de la H icieirla nacional.

Xo puede ser una contienda electoral 
do distrito que pasa desapercibida, y en 
ia que triunfe la voluntad do los des­
aprensivos monterllla-i rurales. Ha de 
sor una batalla de ideas, á la que toda la 
Nación aporte combatientes. Póngase en 
pie de guerra el espíritu nacional; surja 
iracunda t i  alma del pueblo, y no con­
sintamos que en ia ucha triunfe ¡a in­
moral dad sobre ia honradez.

Organícese de modo en que loda Es­
paña aporte su esfuerzo á la lucha elec­
toral dol Ferro!. Envíen todas las pro­
vincias sus propagandistas más jóvenes 
y audaces, sus luchadores más decidi­
dos, y sea esta coiitlenda el plebiscito 
nacional donde se pulse el ánimo y los 
deseos del pueblo.

Doscientos mil ciudadanos fortalecían 
el pasado año la acusación contri Mau­
ra; apollen ahora su óbolo frente al oro 
de la reacción, y la victoria será nues­
tra.

En el triunfo de Macías está la digni­
dad de la España republicana.

J. Romero Arroyo.

En el próximo número publií’.a- 
remos una interesante interviú, ce­
lebrada por nuestro redactor .1. Ro­
mero Arroyo con D. Juan Macías 
del Real.

Ai ti lie ría ligera
Pretendemos ser precursores y heral­

dos do la acción revolucionaria, nr ver­
bos de formulismos cursis y cortesanos; 
firmes en el propósito, lamentamos hon­
damente tenor que decir á los represcjn- 
tantes del pueblo que su labor parlamen­
taria, correcta y ajustada à figurines de 
alta moda gubernamental, es en abso­
luto estéril y baldía, no sólo para la con­
veniencia republicana, .sino para los In­
tereses generales del país.

Si la condición econòmici del Indivi­
duo es la determinante de la social, tam- 
b én los balances do exportación ó Im­
portación y las estadísticas de produc­
ción y consumo fijan el i-ango de las na­
ciones. siendo do i)rlraer ordon aquellas 
que más laboran y gastan, y do ínfimo 
lis  que lionen fosilizadas para la oferta 
y la domanda las actividades de la ri­
queza.

El resurgir de las fljraclones econó­
micas impulsa á los pueblo.s hacia la 
meta dol engrandecimiento, porque el 
medio forjado por el bienestar público 
origina las maravillosas coniepciones 
audaces de la clónela y las Imag nativas 
v seductoras dol Arte; riqueza y ocio 
son las dos condiciones Indispensables 
y prístinas para que aquélla y ésta fio- 
rezcan. y doquiera convirtáis la mirada 
especulativa, habréis de encontrar su­
perabundantes testimonios que prueben 
la teoría expuesta

Racional es, por tanto, que loa gesto­
res morales y colosos do las naciones 
prósperas y progreslvas]rumben sus ac­
tos hacia el máximum  del desarrollo 
económico, estimulando la ejercitaclón 
de las actividades productoras y fomen­
tando su plenitud con sazonadas (ilspo- 
slclones de pública utilidad.

Están ahí leyes innumerables que 
producen vértigo y pregonan la positi­
va fecundidad de sus parlamentos, fe­
cundidad luego transformada on aumen­
tos fabulosos Je riqueza y bienestar ge­
nerales; jn cambio, examinad la obra 
do! nuestro, si tal nombre merece; redú­
cese á mal trasplantar extranjeros siste­
mas tributarlos, que se dan bien allí don­
de rigen, paro  sin  poslbUi aclimatación 
aquí, porque el medio selvático y pi'lmi- 
tivo de la economía general es comple­
tamente refractarlo; añadid que la tota­
lidad de nuostros procuradores en Cor­
tes está ayuna do estas materias y re- 
prfssnta privilegios a m e n iz a d o s  da 
muerte, y CPiiocetéls ol por qué la obra 
económica gubernamental' no obe(3ece á 
plan ul concierto, es atrabiliaria y labe­
ríntica; cuanto á Inventiva, limítase 
á copiar graviimenos y más graváme­
nes, sin otra fiioilldad que la do conse­
guir considerablos aumentos recamlato 
ríos para obligaciones de nueva crea­
ción. i-salmanto improductivas y da me­
ro lujo, y en cuanto á técnica, á (antear 
y jalonear procedimientos que á los dos 
días son derogados y al siguiente res'a- 
blccldos, 03 dedr, á u n  continuo tejer 
y destejer.

El Pai lamento español ha adoptado 
un sislorna ra:mstru030 y absurdo de 
elaborar píosupuestos; on vez de acoplar 
las obligaciones precisas y reproductl- 
bles á la magnitud d d habirdol Estado, 
hace todo lo contrario; crea sjrvldos su- 
pérfiu isy  preb'jridaa numerosas, mag­
nifica y liberalmente rorauneradau, sin 
saber de antemano si la cap'icidad con­
tributiva del país podrá soportal los; no 
tiene e.i cuonla, para continuar despU- 
tarrando en lujos y ostentaciones Intole­
rables. que España es la nación más 
pobre del mundo; que es lícito vivir á lo 
grande cuando sobran los millones, pero 
que no es cuerdo emplear las reservas 
y el crédito en tales dilapidaciones cuan­
do se vive en la miseria, y que no debe

Biblioteca Nacional de España



La Bandera Federal
consontirso qua sa pignoro al habar de 
generaciones futuras, aunque la piglio* 
ración se destine al desarrollo de la cul­
tura y riqueza del país.

Urge desterrar tal sistema, impiantan­
do otro más lógico y convenienti; l.is 
edificaciones empiezan por ios ciinlou- 
los y no por los tejados; h;iy que discu­
tir primero el haber de! Estado, valuan­
do prudenleuiente su  magnitud con arre­
glo, no á obligaciones artificiosas y su* 
péríluas, sino á la capacidad tributarla 
doi país, y una. vez conocido y fijado, 
acomodar en él sólo las (.Itligaciones do 
positiva utilidad y según su Imporlanclu, 
revolucionando el presupuesto do gastos 
hacia Fomento ó Instrucción y desgra­
vándolo la onerosa carga estéril que le 
rinde, por medio da converaiones y eco­
nomías; así y sólo así ¡ss puado oiaboiar 
un presupuesto robusto y capaz do in­
fundir alientos á las actividades nacio­
nales, para que puedan levantarse de la 
postración en quo yacen.

Pero un presupuesto así lo harían 
hombros reooludonarios: los monárqul 
eos, jamás; las economías para dar 
ejemplo, deben empez.ar p n* las Cáma­
ras; !a cantidad da 2.500 000 pesetas 
para gast ’s do los Cuerpos Coleglslado- 
res, debe reducirse á H99.252 que gasta­
ban en 1809; si las Cámaras vivían bien 
y tenían dolados todos los servicios con 
dicha cantidad, la escandalosa dilapi­
dación anual de 1.800.000 pesetas no 
debe tolerarse ni un día más; no puede 
continuar que el Congreso v el Senado 
del país más pobre de ig, tierra tengan 
dies y  sei$ carrosas de lujo, quo no las 
sostiene nación alguna,por rica y linaju­
da iue sea; empiece el saneamienio ocr 
las Casas de la Soberanía, y dejémonos 
de Palacios ni do dietas; la verdad es 
que, hasta la encumbración del demoni. » 
jocojí., jamás se habían Iritontado tales 
porquerías; eso dará de sí -su cacumen; 
¡con razón dicen por ahí que ni el man- 
goneador da los fondos para el casa- 
m ten tidoD . Alfonso y e! 1 ambra de 
Andalucía ha podido llegar á más, ni el 
cargo á .. maoos...!

Después do todo, si queréis dietas, so­
brada dotación tiene el presupuesto, po­
déis cobrarlas.
. Responded:—¿No compartís la sobe­

ranía con el jefe del Estado...? ¿Sí...? 
Pues partid con ól la excesiva dotación 
que le paga el país como soberano, ya 
que no pueden coexistir en ninguna par­
te dos soberanías y la que existe, cobra.

Pedríñnáez.

La Comuoidad maurista
Ha planteado en el Congreso, la Comuni­

dad maurista, un importante debate para 
conseguir la restricción de las leyes y con 
dicha restricción protegerlas siniestras figu­
ras de Maura y La Cierva, y ha encargado 
de plantear este debate al ex gobernador se 
ñor Sánchez Guerra, que premió á los ma- 
ta.iores del Hospicia\ al ex ministro que pro­
tegió al Ralónpelao, al ex director del perió­
dico que con más saña atacó á sus enemigos 
políticos.

Este debate, por faltadoambieme, ha muer­
to tan pronto como se inició, flor de un día; 
duró tanto como la soberbia maurista, muer­
ta al empezar á manifestarse.

Aunque el Sr. Sánchez Guerra crea otra 
cosa, los Sres. Maura y La Cierva tan pron­
to como terminaron su estancia en el Poder, 
pasaron á ser modestos ciudadanos con los 
mismos derechos y deberes que los demás 
españoles. A decir verdad debieron pasar, 
pero no pasaron, toda vez que el Estado hace 
pagar á los españoles la guarda y custbdia de 
los dos seres á quienes más detesta.

Y siendo unos ciudadanos iguales á los 
demás, claro es que las leyes no pueden mo­
dificarse para proteger á ninguno de ellos.

Pero dejando aparte esto, que por ser de 
derecho no ha de discutir el humilde cro­
nista, y teniendo presente además que ya el 
Sr. Canalejas dió cumplida satisfacción á 
las aspiraciones maurisias, vamos á comen­
tar desde el punto de vista que nos interesa 
esta cuestión.

A consecuencia de la «semana trágica», la 
opinión lioeral condenó á los Sres. Maura y 
La Cierva al destierro del Poder. íEsta con­
dena fue refrendada por la opinión univer­
sal. y se necesita ser miopes para censar que 
puedan volver á empuñar las riendas del 
Estado.

No se necesita, por tanto, mucho esfuer­
zo para obstruccionar su vuelta, y de esto 
están ellos tan convencidos, que sólo por un 
resto de soberbia política no se atreven á 
declararlo.

Pero aun en el caso de que no lo creyeran, 
el tiempo se encargará de demostrárselo, 
como se encargará de demostrarles también 
que nada pueden contra la propia concien­
cia, ni la policía que los custodia, ni las le­
yes de excepción que piden para que los 
protejan.

D. Práxedes Mateo Sagasta,en el ocaso de 
su vida, se vió injuriado por la comunidad 
maurista, ha.sta el extremo de no ser respe­

tado ni siquiera su hogar, y no se lo ocurrió 
al jefe dei partido liberal dinástico pedir na­
da centra aquellos que todo se lo debían, 
contra aquellos que tantas veces le habían 
llamado su ilustre jefe.

¿Con qué derecho, pues, lo piden hoy los 
injuriadores de antaño?

¿Ha olvidado el Sr. Sánchez Guerra lo 
que escribió en EL Español contra un an­
ciano que había prestado grandes servicios 
á su patria, y que no tenía sobre si ninguna 
falta comparable á la represión de la sema­
na trágica?

Sin duda alguna lo ha olvidado, como io 
ha olvidado también el Sr. Maura, sin' pen­
sar que es ley de la Humanidad el recoger 
tempestades de odio ai se gobierna con se­
mentera de vendavales.

De todas maneras, á mino me inquietaría 
nada que se concediese á la comunidad mau­
rista la inviolabilidad de los elementos que 
la forman.

¿Dónde podrá enc'nlrarse mayor castigo 
para un gobernante inepto que el de tener 
necesidad de vivir en un régimen de excep­
ción?

Piensen los radicales todos lo triste que es 
la vida, teniendo que'llevar tras de sí la 
autoridad que los proteja; meditfn cuánto 
sufrimiento no encierra el tener que escu­
char constantemente la relación de los atro­
pellos cometidos, con buena ó mala inten­
ción, durante su época de gobernantes; ana­
licen la situación de una familia que no te­
niendo culpa alguna de las demasías de su 
¡efe, tiene que pasar la vida en continua zo­
zobra, pensando siempre en el sér querido, 
contando por minutos las ausencias, que no 
saben si encerrarán la alegría d-l retorno al 
hogar ó la separación para siempre.

No; cualquiera que sea el estado en que 
disposiciones del Gobierno coloquen á los se­
ñores Maura y La Cierva, siempre les que­
dará como castigo su propia conciencia; la 
sombra de Ferrer y de Clemente García se 
posará sobre su frente. Y estos dos hombres, 
que por su talento, por su posición social, 
podían ser felices y hacer felices á su fami­
lia. han de vivir siempre en la duda, han de 
estar siempre pensando en el e.xaltado que 
quiera tomarse la justicia por su mano; han 
de enjugar muchas veces las lágrimas de la 
que eligieron por compañera; sus labios con­
vulsivos han de besar en diferentes ocasio­
nes al fruto de sus amores, con la intran­
quilidad en el alma.

La moral universal es la fuente del amor 
eterno. Maura y La Cierva, gobernantes, 
serán castigados cual se merecen; con impe­
dirles la vuelta al poder. Maura y Lacierva, 
esposos y padres deben merecer nuestro 
perdón, ya que no lleguemos á fusilarlos, lo 
mismo que ellos hicieron con Ferrer y C‘e 
mente García.

Y como estamos convencidos de que lle­
van consigo el castigo de sus culpas; como 
creemos que aunque un nuevo Jordán les 
lavara sus delitos, su conciencia jamás Ies 
perdonaría, no damos al debate otra impor­
tancia que la que dejamos expuesta hasta el 
pumo que obedeciendo la pluma más al co­
razón que á la cabeza, empezamos estas lí­
neas con ansias de pelea y las concluimos 
con palabra» de piedad.

La opinión y la historia les han condena­
do, desterrándoles del poder v grabando en 
sus páginas sus desaciertos. Tengamos pie 
oad y dejésmosles solos con su conciencia.

Que cual dijo el otro, será su tribunal 
juez y verdugo.

Jordaao Guardia.

De ferrocarriles
Va á hacer dos afios qu3 se fundó en 

Madrid la Sociedad de resistencia «La 
Unión Ferroviaria», c u e  hoy cuenta 
próximamente con unos 22.000 aso­
ciados.

Si á sus fundadores, si á los que ini­
ciaren su creación Ies hubieran dl;ho 
que en un lapso de tiempo tan escaso 
Iban á admirar una obra tan potante, no 
lo habrían creído; pero, ante la verdad, 
■no podrán menos de sentirse orgullosos 
de haber iniciado la obra sindicalista 
más importante de España; porque ¡cui­
dado que puede ilar disgustos gordo.s 
esta agrupación que tan larde h:i pensa­
do en consllluirse, y que está llamada á 
transformar en día no lejano la vida 
obrera do España!

¡Calcúlense por un momento nuestros 
lectoras que dentro de un tiempo deter­
minado (quizás dos año?), los emplea­
dos da ferrocarriles, cansados de sufrir, 
y recordando la sorle de vejaciones, 
atropellos, ole., quo vienen aguantando 
durante ol tiempo que nuestros ferroca­
rriles están en explotac’ón, y tanienJo 
en cuenta que es tarea intermlnabie su 
calvario si no ponen pie? orí pared, di- 
cldan, como un solo hombro, lomarse ú 
un l/imp 1 ocho d ía ; de Ileon prorrf>- 
gabltí:‘, á  gusto del G fbl n-no que ¡e to ­
que on t'jrno la ñestel ¡Y que. á mayor 
abundamiento, algunas otras agrupa­
ciones obreras, pongo ,.or caso, Irts do 
panaderos, tuviesen la Idea de arreglar 
también el mismo día algunos utensilios 
quo tienen desarreglados!

¡Quo dios nos coja confesados ese día

y cori U Ciu-ílLa do la Casa del Pueblo 
on el bi'islilol

Pues bien; esto que paroee guasa, 'a  
á ser un hecho indudableraonte. si los 
encargados de volar por el persoral de 
forrocarrüos siguen haciendo cLlos de 
mercador A una situación quo ellos mis- 
mes han creado y si, por sus dosacierlos 
é injusticias c b'igan á corlar de raíz cl«r- 
f)s abus'is incalificables.

Y para que onezcan nuestros lectó- 
ros la razón, hnromos un asludio deteni­
do do osle parsonaL, de su ¡inportanc'a 
en la vid;i, micional y del trabajo y rc?- 
porisabiiidad i[uo tlenon osos einpieadú^, 
á quienes después da exigírseios una so- 
ríe grarui« do conuclniientos y sufrli ri­
gurosos exámenes, están péslmamenta 
remunerados y vienen aguantando u; a 
sorle inconcebible de abusos por parto 
de las Empresas.

No es vordadoramente toda la culpa 
de las couipañias, porque, amparadas 
por los Gobiernos, resguardadas pm 
una porción do ministros diputados, et­
cétera, quQ-son adralnlstrador.'s de ollas 
alguno?, y otros quo reciben más ó me­
nos mercedes, traducidas en billelos do 
f.avor, es lo cierto que el que sufro jas 
consecuencias es el pobre empleado que 
riojh'i podido acudir á ninguna parte, 
porque en todas ellas hay agradecidos 
que no so atreven á perder ¡a bicoca.

Nosotros, que no necosltamos billetes 
do ferrocarril, y manos á costa de cri­
minal siloncio, haremos la 1 ¡bor quo una 
clase tan digna se míu-ace, y desdo e! 
próximo número empezaremos á  tratar 
con dotenlm'onto cuanto do intorós p.ira 
ella sea necesario; pero como podrá 
ocurrir qu-3 ignoremos mucho que con­
venga pub'lcar, rogamos á todos los 
erapleidosdo empresas ferroviarias que. 
bajo sobra cerrado, al señor Director 
del periéJlco, y con él una nota que 
diga «Ferrocarriles», nos remil.in cuan­
tos datos estimen convenientes p'ira Un 
var á cabo nuestra misión, bien entendi­
do que, firmados ó anónimos, pero ve­
rídicos, Ij labor es nuestra y nosotros 
seremos los que diremos á las Compa­
ñías lo que no quieran cir, para quo do 
este modo, libres de represalias, que cou 
entera libertad sumlnistraci os los me 
dios do laborar sin que ajiaiezcan viC' 
timas propiciatorias.

Sindicalista.

De enseñanza
Ardua tarea es en España esta labor, pero 

es más ardua to.tavía la de conseguir que se 
modernice, por lo menos, el sistema de edu­
cación; y ante la imposibilidad de conseguir 
de estos Gobiernos que padecemos, algo si­
quiera que permita instruir á la juven:ud 
más racionalmente quo en la actualidad, se 
impone la necesidad de unirnos, para elevar 
nuestra protesta en todas partes, y al pro­
pio tiempo que señalamos los defectos del 
sistema pedagógico en vigor, tratemos de 
llevar á la práctica nosotros mismos lo que 
injustamente se nos niega.

¡Que un Gobierno conservador, que los 
satélites de la Defensa Social quieran ha 
cernos tragar rancios sistemas, no nos coge 
de susto, porque en ellos precisamente ba­
san su modus vioendi; pero que Gobiernos 
que se llaman liberales y demócratas, en vez 
de hacer una labor educativa, libre de pre­
juicios, amplia y moderna, estén haciendo 
el caldo gordo á nuestros propios enemigos, 
es cosa qua subleva!

En vista de esto, empezamos hoy una 
campaña en pro de la enseñanza, y en el 
primer número hablaremos de las Escuelas 
de Artes y Oficios é iremos sucesivamente 
tratando todo lo que á la enseñanza se refie­
re, muy especialmente de la educación po­
pular, denunciando al propio tiempo abusos 
y hechos, a’gunos de ellos verdaderamente 
bochorno'íos que quizá el ministro ignore, 
para ver si de este modo se pone coto á una 
situación de tan notorio perjuicij para la 
Humanidad y para la Patria.

Y ei;tre tanto, ¿sabe algo el señor minis­
tro de haberse ejercido presión con un pro­
fesor de un Instituto de esta corte?

Jerusalem Zohandlny,

Jfo es censurs, no
Descontentos espectadores á una corrida 

de toros parecían los diputados de ¡a mino­
ría conservadora hace varias tardes al escu­
char, removiéndose intranquilos sobre los 
escaños de la Cámara, las enérgicas acusa­
ciones que el diputado ripublicano Sr. Miró 
hacia con voz potci.te y sercn.a recordando 
la historia de la subasia de k  Gran Vía, ve 
r'ficada durante la permanencia en Goberna­
ción del Sr. La Cierva, cuya vida política 
guarde eí Cklo pocos años, y en la Alcaldía 
de .Madrid de! Conde de Peñalver. Al obser­
var las actitudes de los fieies aliados de Mau­
ra, cualquier espíritu no muy sutil las habría 
comparado con las de esos taurófilos que 
asisten á la fiesta nacional á padecer dos ho-

ras de intranquilidad porque recibieron enor­
me decepción; fueron á admirar las gallar­
días y arrestos de sus lidiadores favoritos, 
á tributarles sus aplausos por la ejecución 
de sus faenas como ordenan los cánones tau­
rinos, como había derecho á esperar de su 
ponderada fama, y se equivocaron; las ova­
ciones se trocaron en silbidos y amenazas, 
las sonrisas en gestos de indignación é in 
sulios.

Exactamente igual ocurría á los diputados 
conservadores; protestas, puñetazos conti­
nuos en los pupitres,escándalo perpetuo fue­
ron las monedas con que pagáronlos valien­
tes cargos del fir. Miró, intentando apagar su 
voz, con objeto de que ésta, harto dura para 
los personaje# monárquicos, no llegase ú oí­
dos de la Cámara. Dominando sus palabras, 
como las circunstancias requerían, con gran 
conciencia del deber que estaba cumplicnJo, 
habló y habló el diputado republicano, sin 
que lograran cortar su discurso las estentó­
reas voces de cuarenta ó cincuenta confeos 
mauritanos. Presenciar cuadro semejarle me 
llenó el alma de melancolía y desesperanza; 
verdadero dolor mé produce decirlo: mien- 
Iras casi toda la minoría conservadora de­
fendía enérgicamente la aciaga labor de su 
partido á su paso por el Poder, mientras 
ayudaba fielmente al político de Mula, ani­
mándole con sus frases sollo voce y sus 
aplausos cuando éste pretendió rebatir las 
acusaciones que le hiciera el joven republi­
cano de la Conjunción republicano-socialis­
ta, los catorce ó diez y seis compañeros su 
yos allí presentes, salvo algunos que proce­
dieron dignamente, parecían atemorizados 
al escuchar los gritos de los conservadores.

Ciertamente no necesitó el Sr. Miró ayu­
das de nadie para hacer valer sus derechos; 
bastó él solo para mantener honrosa y va­
lientemente sus fueros. Mas, auque sea 
plausible proceder correctos y comedidos, 
en rasos como el referido, silencio quizás 
implicara excesiva debilidad, de la que, á mi 
juicio, no debiera ser tildada nunca la nume­
rosa minoría republicana. Todos sabemos 
que en la vida, generalmente, las ofensas se 
costigan como rrerecet, las faltas de educa­
ción deben corregirse del mejor modo po­
sible, las frases duras, las cartas, las tarje­
tas es regia de urbanidad contestarse res­
pectivamente con frases que destruyan la 
intención de las recibidas, con cartas y tar­
jetas de estilo análogo a! del que usara quien 
las dirigió. ¿Por qué no se correspondió, 
pues, debidamente por ios diputados de 
nuestra minoría con palabras tan fuertes 
como las que lanzaran al espado los de la 
conservadora?... Ellos mismos nos dicen en 
meetings y periódicos que no hay que per­
donar un medio, todo? son lícitos para con­
seguir nuestro ideal; prediquemos con el 
ejemplo.

¡Qué gran satisfacción produce á la opi­
nión republicana saber que sus diputados 
intervienen diariamente, constantemente, en 
las discusiones parlamentarias! .Maycr fuera 
todavía si, Pegada una ocasión propicia para 
apoyar cualquier causa justa, no retrocedie­
ran un solo paso en el camino emprendido, 
y ejercieran, al ser preciso, una petiueña, 
pero permanente obstrucción. De esa forma 
estaría el pueblo completamente satisfecho, 
agradecido y dispuesto siempre á acudir á 
todos los llamamientos que se le hicieran, 
tanto en lasurnas con sus sinceros sufragios, 
como en todas partes, exponiendo intereses 
más sagrados, si cabe.

Celerino Mlraües.

El absolutismo
El clericalismo, ya sea turco, alemán, es­

pañol ó romaso, tiene por carácter univer­
sal el ser fuertemente despótico en todo lo 
concerniente al gobierno de los hombres y 
de los pueblos. Ya hemos dicho, cuando 
tratábamos de definir lo que el clericalismo 
es, por esencia, opresor de toda iniciativa y 
destructor de toda libertad moral ó política.

Los Papas hablan en nombre de Dios; 
son sus ministros y sus interpretes, y según 
ellos dicen, han recibido del cielo, patrón 
invariable por el cual se han de corlar las 
constituciones humanas, y no pueden tole­
rar ninguna deliberación, duda ó'crítica que 
á ellos se refiera.

Y de la misma manera las monarquías ab­
solutas. han de ser forzosamente clericales. 
Donde quiera que haya déspota, examinadle 
detenidamente y le encontraréis siempre ese 
carácter clerical, y aun cuando cns.is orí­
genes parezca esencialmente laico y militar, 
desconfiad de esa apariencia. Si las ocasio­
nes son favorables al completo desarrollo de 
su carác er y naturaleza; si la guerra le es 
favorable y llega de victoria en victoria á 
cambiar la faz del mundo, siempre le oiréis 
decir que es el caudillo enviado por Dios.

Creerse campeón ó representante de Dios 
y hacer porque los demás lo crean; tal es el 
fundamento de todo clericalismo y de todo 
despotismo.

Los libros de política clerical nos ofrecen 
en ca-Ja pátina máximas como las siguien­
tes: «los superiores deben considerase como 
mandatarios y representantes de Dios; —de­
ben servirse de autoridad para gloria de 
Dios;—los que gobiernan son ministros de 
Dios; máximas fundamentales que nos ha­
cen ver cuál es el principio y la fuente de 
todo clericalismo.

Bossuet en su «Tratado de la Política», 
dice: «El jefe debe servirse de su poder para 
hacer que sirvan al Dios que se lo ha dado

y para que su ley se cuaij^la.» El gran pre­
dicador expresaba de ese modo la idea que 
ha servido de base al clericalismo y al des­
potismo de todos los tiempos. Imposible nos 
sería poder encontrar una fórmula en la cual 
la unión de la política y el dogma, del culto 
y de la ley, se lijase y detcrminaec con ma­
yor fuerza que en ésta: «Servirse de su po­
der para hacer que sirvan á Dios, que se lo 
ha dado.» Este «hacer que sirvan» es terri­
ble. y contiene toda una inquisición.

Se ha dicho que lo que caracterizaba á 
Bossuet era su buen sentido; mas yo creo 
que era más bien el sentido del orden. El 
sentido común es el sentido de la Humani­
dad, que busca al mismo tiempo el orden y 
la libertad, y Bossuet una idea del orden que 
era compatible con la libertad.

¿No es la humanidad una sociedad de se­
res morales y libres, llamados a desarrollar­
se según las leyes generales de la ciencia y 
de la justicia? Pues bien; pretender someter 
dicha sociedad á los decretos de un solo 
hombre, no os solamente destituirla de sus 
funciones, sino que es también disolverla y 
arruinarla; es limitará la humanidad.

Tratemos, pues, de ver todo el alcance 
que tiene'la Iglesia, y que propone á las ge­
neraciones; el señor de la moral universal, 
el guía infalible del espíritu humano, ha sido 
investido de autoridad absoluta en todas las 
cosas y sobre todas las personas. Su derecho 
es infinito, y contiene todos los derechos y 
todo el derecho; fuera de él no hay más que 
usurpaciones y caprichos. Este hombre es 
realmente el hombre, el único, y todos no 
son á su lado más que niños.

O mejor dicho, puesto que, como ya lo 
hemos afirmado, nosotros consideramos, 
como el todo del hombre, la libre actividad 
del espíritu, nos vemos obligados á decir 
que el Papa reclama para sí sólo la existen­
cia, y que los demás, despojados de toda 
vida propia, sólo sirven para expresar el 
pensamiento y traducir los movimientos de 
esa conciencia devenerada.

Raúl Díaz y  Maslá.
(Se continuará.)

EN EL ATENEO

La coníereacia de Maeztu
Cuando un literato «consagrado» en Ma­

drid aparece por provincias, sus colegas, in­
defectiblemente, le formulan esta interroga­
ción:

—¿Qué nos dice usted del Ateneo? 
Declaro que por el Ateneo no he experi­

mentado nunca la más mínima curiosidad; 
algún temor desde que las revistas «Ateneo» 
y «Prometeo» no me fueron desconocidas. 
Temor explicable por mi propensión á la ja­
queca.

El miércoles último recordé que en Ma­
drid existe una Sociedad denominada «Ate­
neo»; para ser más preciso, diré que un pe 
riódico me suscitó ese recuerdo, con el anun­
cio ie  que D. Ramiro de Maeztu leería una 
conferencia.

Procuróme una invitación, y á la hora se­
ñalada ocupé una de las tribunas destinadas 
al auditorio.

Confieso que al traspasar por primera vez 
las puertas de la «docta casa», me sentí un 
poco impresionado—será esta en mi vida— 
pensaba—una fecha histórica—; que al cru­
zar los pasillos mi emoción aumentó por la 
concurrencia especial que transitaba; impre­
sión que no remitió, que no desapareció 
hasta que Ramiro de Maeztu comenzó á leer 
sus cuartillas.

Ramiro de Maeztu es, si no el que más, 
uno da los periodistas más populares y esti­
mados en España. Sus artículos son leídos 
con fruición, y con inte.'és comentados por 
la más heterogénea masa de .eciores. En las 
columnas de Nuevo Mundo ha insertado 
Ramiro de Maeztu trabajos periodísticos, 
casi ensayos, de originalidad sorprendente, 
debatiendo problemas que en España ó no 
se debatieron nunca, ó por lo menos en los 
periódicos popuhres. El público en general 
le debe á Maeztu el don gracioso de haber 
sabido insudar en su alma más de una in­
quietud y marcar más de una orientación 
política, ética, cultural, en fin.

Yo soy un asiduo lector de Ramiro de 
Maeztu, un admirador. Sé que es un au­
todidacto, que rectificó á tiempo, con otros 
contados, la carrera liicraturista que em­
prendió su generación; sé también queacer 
tó á sustraerse á los triunfos fáciles, á los 
ditirambos de los amigos; sé, además, queá 
la par que mientras algunos desús amigos 
de bohemia claudicaban, él se recogía en una 
vida de estudio y de trabajo.

Su conferencia del miércoles en el Ate­
neo—que tardó en leer aproximadamente 
una hora—fué con justicia aplaudido. Mu­
chos de sus conceptos fueron asentidos con 
sonoros bravos y entusiastas aprobaciones 
en alta voz. Ramiro de Maeztu leyó su tra­
bajo con algún titubeo, que no consiguió 
dominar ni un solo instante.

El amigo que me acompañaba preguntó­
me cuando la ovación final resonaba en la 
sala. ,

—¿Qué. le ha parecido á usted?
—Muy bien, excepto en más de un deta­

lle de no escasa imporiancia. Como siem­
pre, ó casi siempre, Ramiro de Maeztu ha 
pecado de arbitrario.

—¿De arbitrario?
—Sí, de arbitrario. En un artículo de pe­

riódico, la arbitrariedad, aunque peligrosa^
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es dispensable; todos sabemcm cómo se es 
criben los artículos de periódicos; en una 
conferencia pensada, repensada, ponderada, 
como la que acabamos de escuchar, la arbi­
trariedad no es perdonable.

—Lo que llama usted arbitrariedad, ,:no 
será en fin de cuentas más que una disen- 
ción de ideologías ó un distinto punto de 
vista para enfocar un aspecto ó perfil de) 
problema nacional?

—No; nada de eso. La distinción entre 
oligarquía y caciquismo que ha trazado en 
las primeros páginas de su trabajo, distin­
ción que, según Maeziu, debemos i  los pen­
sadores que siguieron á Costa, es una capri­
chosa distinción inadmisible.

El oligarca—político en esta ocasión—pre­
cisa del cacique, y éste de aquél. El oligarca 
vive áe.Tpencas de la Nación; elcacique á eos 
ta de la Diputación y el Municipio. Este, el ca­
cique, necesita del primero para resguardarse 
del gobern.idor ó del Gobierno; el oligarca del 
cacique para actuar en Ir política como di­
putado ó senador. El oligarca, muchas ve­
ces, se produce como cacique. No se aver­
güenza por robar votos, ni por secuestrar 
conciencias, ni por amparar á los matones 
alquilados. La oligarquía y el caciquismo 
son. males viejos en la vida nacional; si se 
¡epelicran, si se rechazaran como Maeztu 
asegura, una y otro habrían desaparecido; si 
la oligarquía, el caciquismo hubiera forma­
do otra; si el caciquismo, la oligarquía po­
lítica, sin medio para cohonestar ante el 
pueblo su deieutaclón del poder, habría su­
cumbido. Esa enemiga que Maeztu supone 
entre oligarquía y caciquismo, ó es una ene­
miga nacida hoy, ó sólo e.xiste en su imt- 
ginación. ¿Qué circunstancias de lugar y 
tiempo han permitido que se incubara hoy 
y no ayer?

—¿Está usted seguro que interpreta exac­
tamente las palabras de Maeztu?

—Creo interpretarlas bien. Además, si la 
conferencia pera lo habitual en esta casa ha 
sido atrevida de e.xpresion y de concepto, 
convengamos que á los rabadanes de la ju­
ventud ateneísta que asoman ahora á la vida 
pública les concede una importancia é in­
fluencia que están un tanto lejos de tener; 
importancia que nunca alcanzarán si no se 
desenvuelven con mayor independencia. 
«Los hombres anteriores á 1898» conceden 
á estos que han venido después demasiadas 
mercedes. La generación de los krausisias, 
de la que no quedan más de dos ó tres indi­
vidualidades, no consiguió cambiar el curso 
de la Historia de España; tampoco ésta lo 
conseguirá.

■Aquélla,sin embargo,se hizo perdonar por 
su austeridad ésta, ó me equivoco mucho, 
no se distinguirá por esa virtud. La mayoría 
de los individuos que la integran dan una 
repulsiva impresión de arribismo... Confun­
didos en un grupo de señoritas que discuten 
y cambian sus impresiones á gritos, mi ami- 
go y yo hemos abandonado la sala. A la 
salida me fijo que la caja de la escalera, que 
conduce á la tribuna—á la nuestra—y á la 
biblioteca, ostenta unas marinas y paisajes 
firmados por Lhardy, Campuzano y otros. 
Advierto á mi amigo la m.tla calidad de las 
pinturas, y me permito reirme de la redac 
ción do Prometeo que un día cualquiera, co 
mo anuncio, romperá un ojo á la luna para 
continuar al siguiente soportando con resig- 
nació.n tales mamarrachos.

—-¿Quiéte usted que le indique jotra arbi­
trariedad, que la habrá usted notado segu­
ramente, que en este caso mejor sería inti­
tularla de ligereza?

-¿C uál?
—Maeztu ha afirmado que la revolución 

que en España está dando los primeros alda- 
bonazos es una fuerza bruta y ciega, que no 
se propone ni cambiar la forma de Gobierno 
ni realizar nada concreto. ¿Que la revolu­
ción en España no se propone cambiar la 
forma de Gobierno? ¿Que no se propone 
realizar nada concreto?

—Efectivamente—añade mi amigo; --la 
masa ignorará,desconocerá las grandes pers­
pectivas ideales regeneradoras; nadie se ha 
Encargado de enseñárselas; acaso obre tam 
bién un poco ciega, pero que se propone do 
rrocar el régimen y algunas cosas más, ¡no 
se puede poner en duda!

—Maeztu, sin embirgo...
En el pasillo del piso principal, mi amigo 

y yo, como los demás que lo ocupan, comen­
tamos la conferencia.

—¿No es también—digo yo -  arbitrario en 
extremo esa línea divisoria, no ideal, sino 
material, que ha trazado entre los intelec­
tuales y la revolución? ¿Qué revolución es 
esta, que se produce «por agencias anóni­

mas», sin colaboración ninguna inteleclu'il; 
es más, volviendo con su impaciencia ¡a es­
palda á los in'.clectualus?

Un aplauso, á lo primero tibio, má - i ra­
do luego, nes rntenomie; coini-nzi i;i el 
fondo del pasil o, y se tetiende rápidaiucnte 
por él. I.OH concurrentes se revuelven y 
agrupan, para abr.ir entre sí un amplio es­
pacio. Cs Ramiro de Maeztu, que pasi, re 
ciblendo enhorabuenas y parabienes.

— De todas formas—exclama mi amigo— 
esta conferencia ha sido una saludable lec­
ción de energía.

—Acordes, una hermosa lección y un ro­
tundo triunfo personal.

Las gentes que nos rodean, tornan á 
agruparse, silenciosas, sacudidas por la cu­
riosidad. El tornido corpachón de Moret, 
con su sombrero de copa y su barba de pla­
ta, se destaca entre los grupos. Unos cuan­
tos jóvenes ateneístas le acompañan. De uno 
y otro lado del pasillo le tienden las manos, 
á la par que levantan los sombreros. 1). Se­
gismundo, afectuoso, alarga las suyas é in­
clina con parsimonia la cabeza.

Un jovtncito que le ha saludado con gran 
ceremonia, nos dice cuando Moret se pierde 
entre los grupos:

Se conserva muy bien; ese, ese es y ha 
sido el primei orador español; un orador 

grado.
Yo quedo un poco perplejo; no sé qué 

contestar; aunque los ditirambos del inter­
locutor, además de cursis, me parecen exa 
gerados. ¿Qué concepto de la vida, de la 
moral, de la política, del arte, tendrá este 
joven ateneísta, que se entusiasma con Mo • 
ret?

El concepto—me digo—de un oficial de 
quinta dase.

Un escritor montañés, que conversa cer:.t 
de nosotros, asegura que Moret aplaudió en 
todos los pasajes en que el público interrum­
pió al cunicrencisla.

Hasta aquél en que Maeztu habló de la lí­
nea ideal que separa á los hombres anterio­
res de 1898 de los que han venido después.

El escritor montañés, que es un furibun­
do revolucionario, se permite á expensas del 
desalío de Moret, unas cuantas frases des­
pectivas.

.Mi amigo y yo nos aLjamos del grupo; 
nos conduele que Moret sea zaherido tan 
injustamente.

Saludamos al hijo de un insigne filósofo, 
muerto ya. Es este también un hombro pe­
ligroso. Cambiamos algunas frases. Colo. 
cando de portavoz su mano, me dice al oído.

—El Ateneo ejerce en España una influen­
cia má.s nociva que el Parlamento. Queme­
mos uno y otro.

Y sin esperar á que le manifieste mi opi­
nión, se aleja. Supongo que á proponer á 
otros el incendio. Antes que el incendio se 
produzca, nos decidimos á abandonar la 
casa.

Ganamos la escalera en el momento en 
que Maeztu se retira acompañado de deudos 
y amigos.

Yo recordaré siempre con emoción el 7 de 
diciembre de icio , miércoles, día que tras­
puse por primera vez la puerta de la «docta 
casa».

Mis colegas provincianos recibirán con­
testación adecuada á su interrogación inde­
fectible, un día cualquiera.

Lauieano Marcalda.

Del camino
EL INGENIOSO FRAILE

Sa;'i \  1 -tí' iij j, que las alegres casas de 
enirciemimenio,, y sus habitadoras, eran ne­
cesarias 0,1 toda República bien organizada; 
y aunque la razón que en apoyo de su tesis 
daba el sabio doctor de la Iglesia, no halaga 
ría seguramente á las l\or>zontal-s de su épo­
ca, es el caso que valió como buena, y no 
podemos por menos de reconocer que tenía 
un fondo de verdad. Decía el Sjnto que así 
como son necesarias las letrinas para el des­
agüe de las ciudades que sin ellas yacerían 
entre el humo y las suciedad, las Mancebías 
eran otra clase de letrinas psicológicj-re.xua- 
les, precisas para el mantenimiento del equi­
librio en la virilidad y como salvaguardia 
del matrimonio.

Mas aunque San Agustín fué defensor 
de esta inconmovible institución, no,se le 
ocurrió la hermosa idea en que ha dado, 
tras mucho cavilar, un fraile en Parina. El

b :cn señor p:;i:aba durante s i ;  larg’.s y 
ni iiiotonas hor -s de meditad '1 -, en el la;’!o 
que el vicio pi jducía en c! ■ lundo; e" bi' 
calamidades d- todas cla'c ;je n o s l. > ’n 
las pasiones, ven otras na- ius C'Saspir 
e;. V „.den, iui-'a venir apiri:-, apoyan ;o 
e 1 las opinion.-s dé doct s pa iros de 11 iglc- 
si I la suya propia, en que ya que el vlcio no 
pudiera evitarse, era necesario hacerle pia­
doso. ponerle á bien con Dios, intervenirle, 
en una palabra.

Y dicho y hecho: el buen Padre Andini, 
que así es la gracia del donosísimo fraile, 
montó en Parma una muy elegante y piado­
sa mancebía, donde vivían en admirable 
consorcio todos los adelantos en el arte de 
pecar, con las prácticas religiosas. Una pu 
pila recibía la visita de un caballero; pues al 
salir, unos rezos á San A>,ionio, y aquí paz 
y después gloria.

Las palabras escenas, aderezo con que se 
suele condimentar la conversación en las ta­
les casas, quedaban suprimidas en la del 
frailecilo de la «ideica» y eran sustituidas 
por muy frías jacuLtorias. Si un cuadro 
pornográfico podía envenenar aquel ambien­
te de piedad, se le colocaba al lado el antí­
doto de una imagen purísima. Y.con esto, y 
con rezar el rosarlo lod.is hs noches bajo la 
dirección . ompetcntfsima del buen frailuco 
y alguna quintañona Celestina, la nave del 
vicio navegaba empujada con el blando vien­
to de la piedad, y hubiera sido muy difícil 
determinar si aquella e.xiraña morada era 
lupanar conventuado ó convento lupanarl- 
zado.

Pensó también el buen fraile en que sir­
viendo el dinero como medio para pecar, 
cuanta menor cantidad de él hubiera en ma 
nos profanas, tanto menos extendería el pe­
cado sus tristes dominios.

Y por eso procuraba que lodo el dinero 
qiip para el vicio había en Parma, viniese á 
sus minos, y de esta manera se santificaba 
y el vicio había terminado. ¡Oh, prodigiosa 
prevención.seguramente inspirada por la di­
vinidad!

Además el Pater es indudablemente par­
tidario de las ideas igu.ilitarias. Hasta ado­
ra se dedicaban alamoroso tráfico personas 
infelices, generalmente salidas délas cla;es 
bajasl Pero él no; él fundó su institución 
con hermosas señoras, todas ellas de la a-'is- 
tocracia italiana. Así ha logrado lo que no 
logró antes ningún demócrata: igualar á to­
das las mujeres y hacer una mioma eos de 
la altiva condesita y la raída Maritornes.

Sen'a cosa de ver al fraile enfundadi.cn 
sus pardos hábitos, oliendo a csentiai y 
pronunciar la consabida llamada «Duquesi- 
tas, marquesitas y Baronesitas—al Salón» 
precedida de alguna pía invocación. ¡Oh edi 
ficante espectáulo!

Muchos monjes como éite, y se agotarán 
los billetes en el «Royal Kursaal» para pre­
senciar «El ocaso de las vírgenes». i

Ve^!j üe ta Iglesia.

La vieja cotorrona dice
que no está vacante. 

¡Ocúpese..., ocúpese 
con otrosí

Involuntariamente se incluyó en nuestra 
lista de periódicos de cambio al mal oliente 
organillo de los mauristas vergonzantes.

La vieja cotorrona, arrugada, escuchimi­
zada y setentona meretriz, al verse solicite- 
da se hinchó orgullosa y nos largij al que la 
administra sus cuinos para q;ie nos di­
jese.

—Lo siento mucho. La nmu está ocupa­
da. Si tiene alguna vacante...

Dispénsenos el Sr. Mihura. ¡Va/aun ape­
llido! ¡Mihura y ma^rista! ha sido una eq.ii- 
Tocación. ¿Cómo íbamos á preocuparnos 
nosotros de la desvergonzada’ amante de 
Silvüla, de los cab;:l!cros del Samo Sepulcro 
V de'Cánovas del C.istilio que hoy se rinde 
rceordand) :íuí ¡runon tiempox. á lo. intere­
sados haligos del infatuado-Ganáis y del 
lacayuno Azorín? ¿Pretender nosotros á esa 
vieja quintañona que huele á sangre y que 
muestra orgullosa como lit.tíos nobiliarios 
el asesinato del infeliz carbonerillu, la heca­
tombe vergonzosa del Barranco del Lobo, 
las estafas del Monte de Jerez y de la Vas 
co.Casiallana?

lia sido un error, Sr. Mihura, gran maes­
tre de la HONBADisi.nA. si que también hu:.ia 
HITARIA Orden de los Moralistas mauritanos.

i h  sido un error, y esté tranquilo. Su moza 
no nos sirve p ra nad.i,

P.ieJe, puede ocuparse con quien quiera. 
PiT-' ¡ay de él! Le tenemos lásiima. Apaña­
do '.M i s.iHr c! pobrecito.

¡Oue se ocupe, que se ocupe con otros!

BvMo: QUE VIENE
Teoría de la muerte.

Ni Sinos h.iy ni irres lonsable evento... 
Podrá moverse la hoja de la encina 
á impulso fiel de volición divina, 
nunca el ac:iso !a herirá un m 'mento...

Manda natura por abril al-viento 
que orfebre prados floración pristina; 
Ñepumoen madre tierra se reclina 
y resurge ascentral florecimiento...

Cúmpicnse leyes que ordenó natura. 
Plasma, nutriendo núcleos celulares, 
vida genera al renovar lo inerte 
y mala, descompuesto en su clausura, 
como el cloruro sódico en los mares.
Es, pues, un hecho natural la muerte...

¡Capital...!
Super-valor te generó ayer mismo 

de esfuerzos, no pagados musculares;
¡dinero inicuo ..!, tú dineros pares, 
cual la usura, tu hermana en egoísmo...

Legitiman tu obrar el maquinismo; 
libre locomoción por li-crra y mires; 
aumento de consumo en lo hogares 
y el producir barato industrialismo. .

Como la acción luni-solar fecunda 
bramantes catastróficas marcas, 
tú, acogotando con labor inmunda

al irredento, las sociales creas...
Mas, por el bien mundial, vengo á ofrecerte 
ó socialización radiosa ó muerte,,.

— ¡Valiente paisano...!—
No me hubiera enterado de tal cosa, 

á no ser por usted, mi buen paisano: 
que se llama anarquista en castellano 
al que ciencia aprendió, nueva y añosa...

Quizá juzgue locura peligrosa 
vivir al tanto del sabi r hum-iiio; 
que debe ser un porro el hombre llano 
y que.....algo gana la intención/jiados«... .

Pues conocí de un prócer al cochero 
que, antes que un automóvil lo anulara, 
logró con mrl infundios que el primero

del auto se espantase y renegara.....
¡Que tal alcanza el triquiñuela vivo 
del obtuso medroso y regresivo...!

ilANÍSO
aventurero, trásfuga y tirano.

Anduvo recelando á k s  rebaños 
fórmulas con que urdir revoluciones 
y personó grotescas rebeliones 
comprometiendo estultos con engaños..

Pacífico ambicioso, con amaños 
trató mil veces de caz»r millones; 
pero al rival, los déspotas ladrones 
patíbulos regalan y otros danos...

Mas desandó lo errado cu su camino 
y para bien merecer perjuros fines, 
cam'sa de reptil vistió el canalla...

Ya serpea ante reyes, asesino, 
y ministro, el cabeza de motines, 
al pueblo explota, extraña y am- tralla...

¿Quid mo porséqueris.,.?
Distancieme de turba de bribones 

que hasta por trabajar me perseguía, 
granjeando con la féni’ villanía 
de tejerme calumnias á montones...

Porque llamélos cien \ccos... -.ladronea...’., 
harto de tanta y tanta ratería, 
fundaron presidiable cofradía 
caciques', los comparsas y matones...

Como fui int.irifable y temerario, 
me intimidó cacique e! más ladino 
que vistiera al periódico sudario. .

¡1.0 suspendió la c.írcel.. ! Mas convino 
la turba ayer, si torna mi diario,
¡asalariar el golpe al .iscsino...!

Mediterránao,
[Cuántas noches anduve en mi desvelo 

forjando lu fintas na palpítame ..! 
mas hoy te miro, piélago bnmiinte, 
barrer abismo.'; y retar al cielo ..

Colme y derranie tu febril anhelo ' 
de rebasar tus límites, Ixvame: 
el nuf, ó n-i es tal m'ar, ó es mar g'gante, 
¡que hasta el profundo el rayo taja el suelo!..

Deja afiágo quejarse de la luna

y del sol, lastimada, á la laguna 
porquj la acción luni s lar no crea 
temporal en sus ondas transparente®. . 
Tu invicta catastrófica marea 
y tornáranse abismos tus rompientes,..

Súacbex Tellex.

REAL.—A las 8 y 1I2. La Walkyria.

ESPAÑOL.—A las 9,—La vida es sueño 
y Entre pariertes.

COMEDIA. • A las 9.—Genio y figura.

LAJt-A.—A las 9 i¡2.— El jiJgucrillo délos 
parrales.—La rima eterna (doDic).

A las 6 i¡2.—La escondida senda (doble).

AJEOLO.—A las 6.—Ei trust de k s  lenc- 
r os y La reina mora (doble^.

A las 10.—Lareja de la Dolores y El trust 
de los tenorios (doble).

OR.^N T E A T R O -A  las O — (Día de 
moda): Las romanas caprichosas.-El país 
de las hadas.—Las romanas caprichos.is y 
La reina de las tintas (doble).

COMICO.—(Compañí.i Prado chicote).— 
A ws 6 y H2.—Los perros de presa (doble, 
2 actos;,

'• laá 9 y i¡2. -  ¡Eche u: fcd -soñoras.—El 
«Huracán» (doble, -t acios).

ESLAVA.—A kis G.— Kíeonde iüLu.xem- 
burgo (3 aclo.s, doble;.— A las 10.—La car- 
gre trompetería.-----La cone de F.iraén.

PRICE.— las 9 y d¡4—Compañía inter­
nacional de Varietés.— E.\iio inmenso de 
O san ten n , Sr:a. Mariscal, Les DorceÜ, 
Remedios Saiichiz, Brossa, Luey Nanon, 
The Prezzmans, Claric and Clark y cine­
matógrafo.

A la.s 6.—Maiinéc, por toda la Compa­
ñía Internacional.

'N N.-\' A- >NAL.---A ¡<u. G.—El ene­
migo en casa y Ziragüeta fdob'ek—Basta Je 
suegros.—Crcc-id y multiplicaos (e-ípedal).

COI !S!-,0 ¡hil''ERJAÍ... U.-.>'i;p-.i jn J>a- 
r-'.-'im.:. —A la.s 5.-—I.a abuelita Lulú.— 
Felipe Derblay (c.-;pccial) —El señor Joa­
quín. ¡El buen señor!...—En U loca dcl 
lobo.
• A Ja,'"4 i¡4 y a las 8 ifa S-.'coón !e películas.

MOULIN ROUGE.—(Flor 22). — Desde 
¡as 6.—Secciones de cinematógrafo, varietés 
y obras sicalípticas.

A las 7, 10 i¡2 y 11 qa: Secciones triples 
mixtas, el éxito del día, «Hacia el a:uor», 
par las hermanas Vigné «Dcl baile al lecho», 
la sicalipsis del día por !a Callejas y Aroca.

Ei viernes, bencfic'O de Luisa Vigné.

NÜV'EDAnES.--A l.is 6. - Susp-ros de 
frai’c — El dereclio de asilo La herman.i Pie­
dad. La p..j vrera :iacional.-Luz en la fá-’ 
brica.

BEN.-WENTE.—De G á 12 1J4.—Sección 
continua de cinematógrafo. Novedad y es­
treno.

! ,A !1,'':a . -  \  Us 5.-—Juergueeiia y El 
que ¡Mga descansa Li edad de hierro 
—Ninfas y sátiros.—El que paga descansa 
y La pi; a maravill-.<sa.~ La edad de hierro. 
—Allí f’di.i una mujer ó lo que hacen 10.600 
piastras kurdas.

SM O S .M.\’.>1UD. — Cinematógrafo y 
varietés.

RKCUEO ;h-\.i.A.MANCA.- Salón de pa­
tinar.- C':i!.'.n..tógrafo.--Ab¡erto de ü á i y 
4 á 9 Los miéi'coit:.®, rt.o ia.-- Carreras de 
cmui-í, Tomrula, PiiLua y otra:, atracciones
Fr.^C''«nr.í á patiioír ¡.TalUit.a.

LO RAT !■[■;.%’.AT.—5 á S —Ciao y va- 
r étés.

1 J Il i5.— (Espcc'al.) Obras cómteas.

hnjireiiU do Layuma y Coaipania. 
IS.—Madrid.

r  gra.taw gftP.1 iiinwTi f  ririi » i ,  r , r

D i n a m ò g e n a
SHIZ 0 E

lil (losoíiuilibrio nervioso trae como eonseeiiencia laiiTÍtabililad de lo# cc.it'’os iioi-viosos, eoi'ej<ro y modula, 
produeieado insomnio, debilidad 1W'C?ÍTS?'/Jl « “ T R M I T Ì  '‘pompan.A b d<-j.ér.hd;i de momona, aj-atla, 
aeneral v eii muchos cosos la A N E rU  demaerayioii, bislerismo, luaiwccncia.

EU M EJ0 -< t o n ic o  para curar estas afecciones, es el DINAMOGEiJO bais da Carlos, nue activa U 
iiuli-ittióndelossisteniasmusciilai-. óseo y nervioso, l'oni- S ?  ZS ¿“S ÍT S ' ! ; ' ¡1 iV l l í 'Í  ';?;̂ '¡’i‘h‘dolo los nie- 
ficáiidelo.s y equilibrando sus funciones, por lo que cura cf í » í Ts\»ILJJ8. a dices para tudas la=

q u e ... ..........
anémicos en sonrosados y tuertes con sólü o) uso de DOS E li ASCO.S. , . 1

Frasco: 4 pesetas.—áo remito un frasco por ferroearrü á wdas las estaeioues Je España, en porte pagado, 
enviando 5 pesetas.

E I ÍM Í r  E s i & m a ú a l
de smz D e CHRLOS (Stomalíx)

Cura ol 08 por lbO de los e.ifermos del Estómago ó iiU taCuos, rorelátidobj lo.s iiriiinipalcs méiliros Jo la.s riuro 
partes dol iiíun ío. .^T'ida á las digestiones, abre el apetito, (jiiUa el dolor y todas la.s molestias de !a di|¿esi¡óii y 
toriilica. iusuc .lias, ag as do boca, el dolor y ai-dor de esiómat-o, ios vórnitus, vértigo esiomaeal, dî p.;p-:ia,
iudigesuóii, dilíiúhóii y jíca.-u ilsl estómago, bipercíorhidria, neurastenia g;i.-.lrica, anraiia y uloi-o.sis con dispep­
sia, lua -i'o do mar. tliuulencias etc-, suprime los cólicos, ,juita lailía.-re.i y di.-eiitsrri, la f.’tidez do la» deposicio­
nes, el in.alcítar y ios g.isi;« v 01 aniiséptieo.—Cura las diarreas de los niños, incluso en la época del destele y den­
tición, hasta ei punto »b ra-ítiltilr á la vida eufonnos irremisiblemente pe:-didos. V i ĵoriza el c.-ítómago é inteotmos, 
la dijíesi'ón se normaliza, el e;.fermo come más.digiere mejor y se nutre.

De venia: Principales farmacias y SERR.-^NO, J#, Madrid.—Se manda folleto á quien lo pida.
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La Bandera Federal

Compañía Madrileña de Urbanización
FU ND AD O RA D E  L A  CIUDAD L IN E A L  (1894)

Suscripción de Valores de la Compañía
t : - . . :  u.--.* ¿   Líbrcías de la  Caja de lliorros, nomioatiyas y al portadorObligaciones hipotecarias ó por loo

A 475 pts de 1 i  25 oble. ints. ef.° 6,31 ‘1, anual. ReintesbU. á voluntad, la C.‘ abona el iuta, an .de
A 770 » de 26 á 50 a B 6,38 a » á seis meses, » » a de

' A 465 » de 51 á 100 » » 6.45 a á un año, o » Ü de
A 460 » de 101 4 200 » a 6,52 a a á dos años, a » Ì) de
A 455 )> de 201 á 400 » a 6,59 a 1> ¿ tree años, a o )> de
A 450 » de 401 en adelante » 6,66 a a á cuatro aftos, a a » do

» á eineo años, a a )) de

4 por loo
5 por 100
6 por 100

7 por 100 
7|50 por 100 

8 por 100

Los intereses se pagan en el punto y en la forma que indica cada interesado; con toda regularidad.

número ae ia última Obligación líipotecaria inscripta: is.m
Fu ^1?!) to8 negoctoB de la Compañía, los ferroviarios, los de suministro de agua y de electricidad, los de ccmpra y venta á
L u  d l¿a plazos de terrenos y de hoteles de lujo, burgueses y obreros.

En alza también los negocios auxiliares, tejares, Imprenta, diversiones y almacenes.

P ro g reso s  por ingresos de explotación en los diez meses de 1910.
Total de Ingresos por terrenos, agua, oonstruecíonea, vias férreas, diversiones, fábrica de electrlcidud y varios, 1.466.570,03 

pesetas.
Aumento sobre el anterior, pesetas 2673.47,89.

El tipo do suscripción ¿a obligaciones hipotecarias al 6 por 100 era en 1 .® de Enero de 45® pesetas por cada obligación sus­

cripta. y de 475 en 1.® de Mayo. En breve se elevará el tipo de suseripción. Las personas que tengan intención de suscribir nuestros 
valores, háganlo pronto si se han de aprovechar de esta oeaslón.

G a r a n t í a s
MOrUiCS» Administrción correcta y activa durante 17 años y tendencia constante á perfecuiouar todos los servidos.

Ha cer facilitado la venta de obligaciones á los suscrlptores cuando lo han neeeeitado, dando á estas operaciones la preferencia 
posible sobre las que la Compañía vende directamente al póblioo. El número de las obligaciones vendidas por cuenta de los particula­

res en 'iss ofídnas de la Compañía, á la fecha de 1.® de noviembre de 1910, aeolende á 7*^^3
50 cupones trimestrales pagados sin ninguna trabacuenta, demora ni cuestión.
Articulo 35 de los Estatutos: (Diariamente, durante una hora, y á la que determine el Director, estarán de maniñesto á los ac­

cionistas en las oficinas de la Sociedad, los libros y documentos de la misma.«
Articulo 47: cMensualmente se publicará un estado expresivo de todas las cuentas y operaciones realizadas*.
En la práctica estos artículos han sido cumplidos con gran amplitud.

TntAlPfhiqlPC Ningún fracaso, ningún error grave, ningún desfalco, ni una sota lotra protestada, ninguna reclamación fundada 
llllClCblUaloOt de pago ante los Tribunales, ningún hecho desfavorable de importancia en 17 años.

Los trabajos hechos y su ulterior desarrollo obedscen á un plan bien meditado, razonable y sescllb, que consiste en eonitbinar 
varios nfpoctos cono< idos, corrientes y buenos, cada uno de por si, de modo que, contribuyendo cada uno de ellos al desarrollo de loa 
demás, resulte un negocio conjunto, suma y combinación de todos ellos, con grandes probabilidades de seguridad y do solidez, 
como va demostrando el aumento creciente de los ingresos do explotación.
MstPfiftlPC activo de diecinueve millonea de pesetas en vías férreas, canalizaciones de agua y eLctrieldad, terrenos, constrnc- 
m dlu l Id lu c lo n e s , máquinas y efectos varios á la vista del público, en Madrid, Chamartln, Fuencarral, El Pardo, Colmenar Vie­
jo, Hortaieza, Canillas, CanlUejas, Barajas, San Fernando, Vlcálvaro y Yaliecas.
P tI p1 finnrPflír incertidumbre de lo venidero, común á todos los negocios, el de la Ciudad Lineal ofrece esperanzas
ßU Gl pUl ifGllll» y realidades dignas de eer tenidas en cuenta.

El eb-tar tácitamente sindicadas las acciones en un bloque de pursonas respetables y en un grupo de directores jóvenes, aptos y 
muy e^arlmentados, y, por consiguiente, conjurados los peligros del sufragio universal, conservando todas sus ventajas.

El aumento lento y seguro de todos los negocios de la Compañía.
El de las vías férreas, al llegar á su plena explotación, aumentará, como todos los tranvías urbanos y saburbanoa del mundo, 

y esperamos que él eoio sostenga el interés y la amortización de todos loa valores en circulaeióu.
El completo desarrollo de los planes da la Compañía requiere unos cien millones de pesetas y de diez á veinte años, según et 

favor y la confianza del público; á medida que Ingresa en -aja la suscripción de obilgacionaa, se invierte Inmediatamente en las aten­
ciones y obras de interés má» preferentes, y es publican minuciosamente las cuentas mensuales.

La base da sustentación de nuestras operaciones es por lo tanto, cada vez má:> sólida, porjue cada peseta que ingresa, fecun­
dada por la propaganda de los partidarios del proyecto y por el trabajo de consejeros, funcionarios, empleados y obreros de la Compa­
ñía, aumenta considerablemente de valor.

El activo social de unos diecinueve millones da pesetas,"más el trabajo intelectual y material aeumulado durante 17 años, equi­
vale á un valor industrial muy superior á dicha cifra. Los peligros y las dificultades que amenazan á todas las empresas que, por lo 
común, suelen ocultarlos, ó no existen para ésta ó están reducidos á un mtnimun soportable, sólo por el hecho de su publicidad.

Construcción de casas en Madrid. Ss admiten encargos.-Gran economía.

Almacenes de la Ciudad Lineal, ge admiten representaciones de casas españolas y extranjeras.
Rspresentantes exclusivos en Madrid del

“ M U R O P I N T „
La mejor pintura lavable oonocldn, que se vende en polvo y se prepara con agua, y de los

ACEITES BURRELL
Los mejores, que economizan más fuerza y alargan la duración de toda maquinaria.

Los artículos que usa y vende la Compañía son los más selectos, después de pruebas minuciosas y repetidas.

Lotería. Acordado por el Consejo el obsequio de un billete entero de la lotería de Navidad, se lleva á efecto de esta forma:
51 sale premiado con el reintegro, lo cobra la Compañía y queda aplazado el obsequio para el año siguiente.
En caso de obtener premia, en une de los inmediatos días festivos, se verificará en el frontón ó en el Teatro de la Ciudad Lineal 

un sorteo, con bombo de diez bolas, de cada uno da los décimos: dos para los accionistas entre loe números 1 al 5.000, ambos iaolusf- 
ve; otros seis décimos entre los obligacionistas, desde el número 1 al de la última obligación suscrita el dia anterior al del sorteo de la 
lotería nacional de Navidad, ambos inclusive; y los otros dos décimos entre los números de las Libretas de nuestra Caja da Ahorros 
que se hayan suscrito hasta el día anterior al del sorteo nacional mencionado.

En el número siguiente de la Revista de la Compañía, se publicarán los números de las dos Acciones, de las seis Obligaciones y 
de las dos Libretas agraciadas para que los suscrlptores, portadores ó posedores de las mismas puedan recoger el respectivo décimo 
premiado ó su importe antes de loa cuatro meses siguientes á la fecha de la publicación del premio. Transcurldo dicho plazo sin 
recoger el premio, se entenderá renunciado á favor de la Compañía.

Si en al sorteo hecho por la Compañía obtuviese premio el número de alguna Obligación amortizada ó de una Libreta devuelt ", 
se adjudicará la Compañía á si misma et décimo correspondiente.

Aunque el regalo es de eacaea importancia, ore<>mos que será reproductivo por varios indirectos modos, dk suerte que, en rigor, 
no constituirá sacrificio alguno por parte de la Compañía, y servirá para acreeentar la estimación, ya grande, que tienen nuestro» 
valores. En muchas Sociedades francesas se dan por sorteo grandes premios á las Obligaciones, pero es disminuyendo el interó». 
Nuestros valores tienen la probabilidad de un fuerte premio con un interés crecido.

El número elegido es 37.244.
Oficinasi Lagasoa, 6j bajO| de 9 A 12.—CIUDAD LINEAL^ de 2 A 7.

A p a r t a d o  de C or reos  411, Madr id .
•s?:ggCBi»aKaü8icB:r:s

Palacio ú Hot^l
Muebles, Camas, Tapicería, Cortinajes

Nuevo y usado; completa variedad; precios de liquidación 
A L F O M B R A S - E S T E R A S  — T A P I C E S  DE NUDO

Fábrica de Aíallorea, iatnenso surtido, delicado gusto y  clase

Precios de fábrica. Visitad la Casa ATOCHAj 34. Entrada lib re . 860

N e e o c i o
Cada 1.000 pesetas rentan 50 al mes en nego­

cio serio y seguro adnainistrado por si mismo, 
informes gratis. Sf. Guanter. Carmen, 39, 
principal derecha, de 9 á lE y de 4 i  6.

Casa fundada en 1880.

ALÍIa NAQUE riAPA
Colores, forma novedad, propaganda 

industria y eomerclo. — Detalles antes 
de Enero próximo: San Vleente, 54.— 
Sefior La Torra.

Consultas medicas
C O N SU LTA

á «argo de midico ex interno del Hospital de San 
Juan de Dios. Enfermedades secretas, matriz, 
orina. Medicina y cirugía general. De 11 ú 1, 
una peseta; de 3 áS. dos pesetas. - Rcearvadai 
6 pesetas. Obreros, 7 á 9, 0,90. Sania Bárbara, 
2 y Fuenearral, 73,1.*

TINTURA VILLEGAS
Instantánea, completamente inofensiva
Su mayor garantía es el estar preparada por 

un quimico-farmaoéutieo.
Con este tinte se puede comunicar al cabeilo 

toda clase decolores perfectamente naturales, 
desde el negro intenso hasta el rabio oro.

¡Unica que produce un rubio verdadero!

Frasco, 5 pesetas
XIcaló, 7 2  y Plaza Del X n |d , 16

eto
RIVAL QUE E S P E R A

Roto á laa Casas Extranjeras que atiunclaii que sus tintas para escribir no tie­
nen rival en España.

Reto Ma r t z ^ ^ ^
S I R V A  DE C O N V E N C I M I E N T O

Roto á las Casas Esiiañolss que expenden tintas o.xti'anjorua que Ins presenten 
mejores en clase y preoio.

Reto M a r t z
Ei autor y fabricante de l»s tintas españolas tituladas MARTZ las scineteiá al 

fallo de un Tribunal -le notables calígrafos, ri hay quien qmora colocar frente á 
ellas las Untas extr.njeras, p'.»ra comparar la fluidez, con.servaci0ri y pern.unencia 
de color de unas y otras.

Expediciones á provincias, al por mayor, con descuentos.
T f t  l F  Ä

PRECIO DEL FRASCO EN MADRID
C li f t S  E  S

Un litro. Medio
litro.

Cuarto
litro.

Medio
litro. BotelUn.

Vacri» eiijoatrinr f1 Sa 1,25 0,70
0,35
1.15

0,45 9,30
0,35
0,40

a

ff
K*T»ro na^na fijo 1,50 

2.15
0,50
0,65

0

0,20
0,25

a
Azul negra fija................................................
Violeta negra fija............................................ D
Estilográfica....................................................
Aaul, verde, rosa, earmln, violeta y roje fijas..
Híb ñíul

a
1.2&
2,15

»

a
9.70
1,15

» 0

s
0,30
0,40

»

0
0.80
0,25

aDe eopiar, violeta negra.................................
rin <>fipinr* í'ftrmfn v rnifl » »
De copiar, azul y violeta.................................. n u ÿ U
Para timbre...................................................... ü.uo 3,20

D
1,75 1,00 0,69

»Tinta poligrátiea............................................. :d
Tinta fija para máquina.................................... 3.00 4.25 2,50 1.5Û 3 : 0Dja p&ra raaquiíia.................................y w  j __ i u

Paquetes tinta en polvo para  escuela, á 0,40 pesetas.
DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR

A duana, 2 7 , p iso l . ° I I 9 A D R I D  

¿Desean u s ted es  gangas?
YISITEN LOS GRANDES ALMACENES EN LOS PRINCIPALES d tl 1S de la PUERTA 
DEL SOL, y encontrarán infinidad de artieulos sin bompelencia en precios en telas blancas Sine- 
res de punt^, -Cañería, Sedería, Oen/eecienes blancas y  vestiaes, JtlJembras, Zapicería,

¿isuiería, Cinfas y  Zncajes.
Por 2,90 ptas. una sábana grandísima.
Por 0,5U una almohada de buena tela.
Por 4,25 una colcha gran tamaño.
Por 4,75 una manta pura lana.
Por 3,<X) una docena de paños de cocina.
Por 1.25 un delantal donoella ó de ooaina, 
Por 1,50 uu juego de visíiloa.
Por 1,VU un mantel de gran tamaño.
Per 1,70 una doceua servilletas de damasco. 
Por 30,ÚU una mantelería crepé con calados. 
Por 25,00 un juego de cama aa hilo belga. 
Por 13,00 un juego oama algodón superior. 
Por 3,00 una doueua toallas felpa superior. 
Por 3,25 un serte coiohún satinado.

Piezas tola blanca de 30 metros, á ........  7,00
Ronitas mantas de viaje, desde............ 9,50
Cubre corsés punto inglés.....................  1,90
Camisas de señora, con calado..............  3
Capas paflo, forro seda, para señora__  19
Levitas de satén....................... ............ 4
Batas de laoa..............................    lO.Si)
Corbatas para caballero...........................  0,59
Cascos de sombrero, buen easur.......... 1
Trajeoitos de niñe, vicuña inglesa........  8
Pantalones teta blanea, para señora.,,.
Capas para niños, lana ce los Pirineas..
Gran profesión de retales bordados.
Tubos y codos para es tu ^ , á . ............ i,50

2
15

Grandes jJlnjaceijes de la Puerta delScl, ndm. 1S, principales.^ Zeli/aije 913.

Se recomiendan
como m is  «conómicof los Almacenes 

de tejidos y géneros de punto 

de

Eugenio Qonzález Sudón 
pLJIZJt DE POHTEJOS, 1.

CPrente 4 la fuente)

GOM̂ S |tiGl£NlC;(5
Las mejores mareas, finas eomo seda, y ga> 

ranfixadas, eólo La Maaeola, Gato, 4. Pe­
did catálogo con sello.

Gran Casa de Saldos
D E

Durán é  Hijo
16, CAVA BAJA, 16

Géneros de PUNTO y PELETERIA 
á precios baralisimos. Acudid á  com­
prar y consoguiróls GRANDES ECO­
NOMIAS.

Ruaetnia internacional
PEZ, 17 principal.

Antiguo y acreditado centro de ense­
ñanza preparatorio para carreras, uni­
versitarias, especiales y oposiciones. 
Profesorado competente. Pupllcación de 
apuntes para todas las oposiciones.

Paia detalles dir gtrse al Director- 
propietario, Doctor D. Alberto Saoiper.

OCASION
Qelltzas, capas, trajes, gabanes y 

calzado se vena» muy barato; tamblón 
se compran alhajas y papeletas del 
Monte cumplidas y sin cumplir.

Plaza del Progreso, núm. 12 
(Frente al tranvía.)

Comedores por abono
Cruz, 41, principal

SALÓN DEL COMERCIO

EL MADRILEÑO
CUn, CHOCOLATERIA V CERVECERIA

de
NICASIO RODRIGUEZ

DUQUE DE ALBA, 2
Café moka superior, refreceos eipumoaoi 

Mmpletamenie fnoa. Licores de las mejoree 
marcaa, Cervezas de todas clases, Bocadillos de 
jamón y aaichietióii. Especialidad en pescados 
fritos al estilo de Andalucía, Chuletas á la pa­
rrilla y pájaros, Mariscos, fiambres, vinos de 
todas clases y mareas.
Servicio esmerado.— Precios económicos
NOTA.—Se sirve á domicilio.

B S N X rH  D Q Q a e
ñlmacén de cromos, marcos y molduras 

Atocha, 2 9 .^M A O R [D

SOLUCIÓN BENEDICTO 

CREOSOT/Rde gllcero-fosfato 
de cal con

Para eurar !a tuberculosis,, bronquitis, 
catarros erónicos, iafecciones gripales, 
enformedades consuntivas, inapetencia, 
debilidad general, neurastenia, «arias, 
raquitismo esarofulismo, etc. Frasco, 
2,50 pesetas. Farmacia dei Dr. Be­
nedicto, San Bernardo, 4.1, Madrid. 
Teléfono 634 y principales farmacias.

F cm te r ía  y utensilios de cocina
DE

Esteban García Ochanóatay
ATOCHA, 75 y 77 

(plaza de Antón Martín)
Telétoao 2.840

Herramientas para artes y ofieios, Herrajes 
para construcciones. Herrajes para la ebanista- 
ría, Clavazón tornillaje, Batería de eociaa y Ar­
maduras para aecaparates.

Importantes ñlmacenes de Tejidos 
Y CONFECCIONES AL POR MENOR

Sobrino de G. Bncinas
CAMISBRIA.-NOVKDADBS KN Aft'HCU- 

LOS DE ESTACIÓN.
Conde de Romanones, 3 y 5

(Frente i  ¡a Coneepeián Gerónimo^
HADRID

EL FENIX A G R IC O LA
COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS

Autorizada por Real orden de 8 de julio de 1900
Seguro de ganados; VIDA y  ROBO. Seguro de ti-ansportes de ganados y mereaneías en

general, por ferrocarril, á todo riesgo.

D I R E C C I O N

Los M adrazoy 34 .--M A D R ID

f i  ^  ^  ^  ^  ^ MATIAS LOPEZ f i  f i  f i  f i  f i  f i

CHOCOLATES Y DULCES
Prob ad  los exqu is itos  ch oco la tes  de esta  cesa i reoon oo id es  po r todo e l 

mundo com o su p er io res  á todos los dem ás. Sus caféSy du lces y bom bones son 
los p re fe r id o s  po r el público en gen era l. PedícHus en todos los estab leoím ien- 
tos de u ltram arinos de España.

FABRICASi MADRID Y ESCORIAL
D E P O S I T O S :

MonUim, 25, Madrid.—Botaros, 82; Sevilla.—Place de la Madeleine, 21, París.—Mantas, 62, Lima. 
—A. Cristóbal, Buenos Aires.—Ronda San Pedro, 53, Barcelona.—Obrapía, 58, Habana.—Uruguay, 
81, Montevideo.—V, Ruiz IPerúJ, Cerro de Pasco.—J. Quintero y Compañía) Sta. Cruz de Teneri«.
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